LASALIANA

17 - 2 - B - 82

Desafíos para la comunidad de los Hermanos: finalidad y espíritu del instituto ─ misión
Estas reflexiones sobre los desafíos que  las Reglas suponen para la Comunidad de Hermanos fueron elaboradas por toda la comunidad del Colegio del Carmen de Caxias do Sul. Por falta de espacio no ponemos la introducción ni el final. Las referencias a la Regla se limitan a los cap. 1 y 2. Están tomadas de la revita “Comunicação”, nº 100, sept. 1988. p. 12 a 18.

* * *

Fundamento.

Hay tres fuentes que pueden iluminar suficientemente el “desafío” a los Hermanos dentro de la comunidad educativa, en la que están presentes y para la cual deben ser “testigos”: el capítulo 12 de 1 Cor, la Carta de nuestro Superior General, Hno. John Johnston, y las conferencias que él mismo dio durante su visita a nuestro Distrito, cuando, con palabras vibrantes, expuso y confirmó lo que ya consta en su Carta pastoral “El destino del Instituto: nuestra responsabilidad”. 

A la luz de la magistral doctrina de S. Pablo sobre el Cuerpo Místico se nos muestra con claridad el papel de la Comunidad de Hermanos dentro de la comunidad educativa, y de ésta, a su vez, dentro de la Iglesia universal, el Cuerpo Místico de Cristo completo. Ya quedó atrás el individuo, célula primaria de la Iglesia, y la familia, iglesia doméstica.

La comunidad religiosa es también una “pequeña iglesia”, inserta en una Iglesia algo mayor, que se llama comunidad educativa.

El Apóstol Pablo enseña que hay diversidad de gracias, de ministerios, de operaciones; pero que es Dios quien obra todo en todos. A cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para utilidad de todos. Cita el lenguaje de la sabiduría, de la ciencia, del don de curar, de los milagros, de la profecía, del discernimiento de espíritus, de la diversidad de lenguas, y de la interpretación de la palabra, todo ello distribuido como el Espíritu quiere. Prosigue con el ejemplo de las partes del cuerpo, que cada una ha de ser aquello que es, y no pueden ambicionar ser parte diferente, ni han de sentirse disminuidas por ser lo que son. Concluye con lo esencial de todo: la caridad, que explica en los capítulos siguientes.

En su carta pastoral, el Hno. Superior John Johnston promete para finales de 1988 una carta circular para los profesores seglares y para los miembros de la Familia Lasaliana, que expresará “lo que el Instituto proyecta para el presente y para el futuro de nuestro ministerio de la educación” (p. 32).

La Regla, por su parte, dice: Los Hermanos “asocian con gusto a los seglares a su misión educativa” (17). “La comunidad de Hermanos no olvida que su acción pastoral se realiza dentro de una comunidad educativa, en la que se comparten las tareas y las responsabili​da​des” (17a). “Los Hermanos favorecen la colaboración y el enriquecimiento mutuo entre todos los miembros de la comunidad educativa” (17b). “Dan a conocer lo esencial del mensaje lasaliano a todos los miembros de la comunidad educativa” (17c).

El Hermano Superior General recuerda también que la Regla dedica un espacio notable a las relaciones entre los Hermanos y los seglares que están asociados con ellos, y alude al cambio espectacular en el Instituto, en el contexto del papel cada vez más importante de los laicos en la Iglesia. El Instituto aceptó que de hoy en adelante nuestras escuelas no sean ya “Escuelas de los Hermanos”, animadas por la comunidad de los Hermanos con la colaboración secundaria de seglares, padres, estudiantes. En cambio, serán “Escuelas lasalianas”, animadas por comunidades educativas lasalianas de fe “dentro de las cuales se realiza la actividad apostólica de la comunidad de Hermanos”. Dice además: “Este espectacular cambio significa que los Hermanos tienen un nuevo papel, y también lo tienen los que se asocian con nosotros. Siento nuevos alientos al ver esta rápida y hasta entusiasta evolución, tan evidente en muchas partes del Instituto donde se vive ya en lo concreto la noción de misión compartida”.

En su conferencia a los Hnos. Directores y directores seglares, el Hno. John Johnston se refirió también a este cambio de modelo: “de un modelo triangular (o piramidal), con los Hermanos en el vértice superior, se ha pasado a un modelo circular, en el que los Hermanos son uno de los elementos del círculo. Esto implica un cambio de papeles de los Hermanos y de los seglares”.

De este modo, el desafío para la comunidad de los Hermanos, una parte de la Comunidad Educativa, es ser verdaderamente testigos de la presencia de Dios, de la posibilidad de instaurar una auténtica fraternidad entre los hombres y los pueblos, de su consagración a Dios, de su empeño en el ministerio apostólico de la evangelización a través de la educación.

*

Fue esto lo que la comunidad procuró especificar, localizando los desafíos en la Regla. La tarea fue larga y las citas no son exhaustivas. Hay mucho más en la Regla, que toda ella es un enorme desafío. Tuvimos la satisfacción de comprobar la concordancia existen​te entre nuestra Regla y los documentos de la Iglesia y de la CNBB, incluso los más recientes. Damos, pues, los desafíos expresados en las referencias de la Regla:

Art. 1 y 11. El desafío de continuar dando una respuesta concreta al abandono humano y espiritual y a las necesidades de los alumnos, preferentemente de los pobres. Como el número de Hermanos disminuye, el desafío de asociar profesores seglares, que habrán de ser formados adecuadamente para que se dediquen a la instrucción y educación cristianas.

Art. 2. El desafío de la fidelidad a la llamada del Espíritu Santo y al carisma del Fundador, viviendo la consagración a Dios, para ejercer, por asociación, el ministerio apostólico de la educación cristiana evangelizadora.

Art. 3 y 11. El desafío de permanecer exclusivamente “religiosos laicales” y en esta forma ejercer un ministerio confiado por la Iglesia. En el estado religioso-consagrado, renovar constantemente la Escuela, considerándola como el instrumento privilegiado, haciéndola accesible a los pobres, proporcionándosela a cuantos asistan a ella como señal del Reino de Dios y medio de salvación.

En los días que corren, con su modernidad, sus “culturas” variadas, abrir la Escuela a otras formas de enseñanza y de educación, adaptadas a las necesidades de los tiempos y de los lugares. Crear, renovar y diversificar las obras de acuerdo con el espíritu actual y las necesidades más urgentes.

Art. 4. El desafío de la identidad lasaliana y fidelidad a un principio inspirador, busca​dos en el Fundador y en la Historia del Instituto, los cuales, conocidos y profundizados, deben llevar a la conversión y a transmitirlos a la comunidad educativa.

Art. 5, 6, 7, 8 y 12. El desafío de adquirir y vivir el espíritu de fe y de celo, el espíritu del Instituto, sin el cual seríamos miembros muertos o inauténticos. Este espíritu, que caracteriza a la comunidad de los Hermanos, debe ser adquirido, alimentado, estudiado, meditado, compartido. La oración diaria, que él presupone, debe ser transformadora de la vida.

Art. 9 y 10. El desafío de la fraternidad, no reducida al “nombre” de Hermanos, sino traducida en sentimientos perceptibles, actitudes concretas, muestras explícitas... de fraternidad cristiana.

Art. 12. El desafío de unir el esfuerzo por el progreso cultural y el anuncio de la Palabra de Dios, y de proporcionar en la Comunidad Educativa una educación respetuosa, que abrirá a la gracia y dispondrá a acoger la fe.

Art. 13. El desafío de la creación de escuelas y de la colaboración en la animación de las comunidades educativas, inspiradas en el proyecto de La Salle, instituciones centradas en los jóvenes, adaptadas a los tiempos en que viven, tratando de prepararlos para que asuman su puesto en la sociedad. Unir la formación humana de gran calidad al anuncio explícito de Jesucristo.

Si fuere necesario, emprender también la educación de los adultos.

El desafío de considerar el propio trabajo como un ministerio, dispuestos al acompaña​miento fraternal, para descubrir, apreciar y asimilar los valores humanos y evangélicos.

Art. 13a. El desafío del respeto a la conciencia y la integración de cultura y fe.

Art. 13b. El desafío de conducir a los alumnos (y al personal auxiliar) a asumir la propia formación a través de la participación activa en la comunidad Educativa.

Art. 13 y 13d. El desafío de educar para tener una actitud crítica frente a la sociedad contemporánea, con sus medios de comunicación y los recursos tecnológicos. Esto exige dar a los profesores la oportunidad de la formación permanente.

Art. 14. El desafío de la promoción de la justicia y de la dignidad humana, especial​mente en los medios sociales más desarrollados y económicamente más favorecidos.

Art. 15. El desafío de la Comunidad de Hermanos a dejarse evangelizar por aquellos a quienes se sirve, al mismo tiempo que realizan las tareas de evangelización y catequesis, que consideran como su principal función.

Art. 15a. El desafío de liderar la organización e instaurar un clima general, que facilite la catequesis completa, que consiste en iniciar en el encuentro frecuente con Dios, dar oportunidades de orar, y en el testimonio visible de una comunidad de fe, formada por cristianos convencidos que son morada del Espíritu que enseña toda verdad.

Art. 15b. El desafío de la participación en la pastoral de la Iglesia local, si no personalmente, a través de los catequistas y de seglares voluntarios.

Art. 16. El desafío del “juntos y por asociación”, como miembros reconocidos, enviados y sostenidos por una comunidad, con la cual es necesario permanecer solidarios.

Art. 16a. El desafío de mantener las iniciativas apostólicas dentro  de  la  finalidad  del  Instituto, y someterlas al discernimiento de la comunidad, en comunión con los superio​res y con el Distrito. 

16b. El desafío de identificarse como Hermanos, en el caso de trabajar fuera del centro.

Art. 17, 17a, 17b, 17c, 17d. El desafío de promocionar a los seglares cristianos asociados a la comunidad educativa, y de cooperar en la formación de educadores cristianos, de modo que cada vez sean más competentes y se comprometan más con la Iglesia y con la educación.

Hoy la acción pastoral se realiza en la comunidad educativa, en la cual se comparten las tareas y las responsabilidades. Es preciso, pues, favorecer la colaboración y el enriqueci​miento de los integrantes de la comunidad educativa: jóvenes, padres, sacerdotes, antiguos alumnos, amigos... Transmitir el mensaje lasaliano y dar la posibilidad de compartir la espiritualidad, creando o participando en comunidades de fe.

El desafío de la colaboración con entidades similares.

Art. 18. El desafío del esfuerzo por conocer, respetar y asimilar los valores positivos de la herencia cultural del ambiente en que están envueltos los Hermanos.

18a. El desafío de la Encarnación en la Iglesia local, en la cultura, en el lenguaje, en el estilo de vida del medio en que actúan los Hermanos.

Art. 19. El desafío de la participación en la actividad misionera de la Iglesia. Sólo así alcanzará la Escuela la madurez eclesial. Disposición, incluso, a aceptar una tarea misionera “ad gentes”.

Art. 19a. El desafío de ofrecerse a ser enviado a regiones de necesidades más urgentes, en respuesta a la llamada misionera de la Iglesia.

Art. 19b. El desafío de tomar a pechos el suscitar vocaciones.

Art. 20. El desafío de vivir la fe como don, para el ministerio de la educación cristiana.

Art. 21. El desafío de poner generosamente el tiempo, el talento y las fuerzas al servicio de aquellos que Dios confía a los Hermanos, movidos por el celo y con la actitud de Cristo servidor. Este desafío incluye el esfuerzo por crecer cortantemente en competen​cia, en cualidades de relación, en testimonio de vida, en vigor de la fe.

*  *  *

En suma, la comunidad de los Hermanos será testimonio ante la comunidad educativa de que es un miembro de ella cuando toda la vida de cada Hermano quede transformada por la presencia del Señor que los llamó y los sigue llamando, que los consagra, los envía y los salva.

Comunidad del Colegio del Carmen,

de Caxias do Sud, Distr. de Porto Alegre.
